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E L  MOZO S O L T E R O .
RELACION EN QUE SE MANIFIESTAN LOS MOTIVOS QUE DEBEN CONSI- 

DERAIISE PARA NO CASABSE.

P aes me preguntan algunos 
nec io s, ton to s, m entecatos, 
bobos, sim ples, sin juicio, 
que por qué no rae be casado, 
com o si el casarse fuera 
heredar un mayorazgo,
( y es cosa que solo hacen 
los ton tos y los rtiuehachos:) 
les  daré la solución 
conform e á lo quo yo alcanzo. 
Creo será conveniente 
la  razón, si no me engaño; 
y  cada cual desde luego 
hará  de su capa un sayo. 
P o rque  si aten to  se mira 
á la luz del desem gafio,
¿q u é  se halla en e l m atrim onio

s ilo  pesares, quebrantos, 
desesperaciones, iras, 
su sto s, dispendios y  gastos? 
Todo aquesto esperim enta 
el que quiere se r casado. 
D esde el instan te  prim ero 
que se pone á im aginarlo, 
desde luego le acom eten 
m il.pensam ieníos contrarios 
ya desvela, ya se alienta, 
ya le desm aya el cuidado 
del qué será en adelante: 
hasta qne determ inado 
d ic e : Dios hará la costa, 
y  á veces Ja hace e l diablo. 
Va á ponerlo  por obra, 
y  son los prim eros pasos,
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el p retender que en la caria 
Sé le libren los despachos 
d e  la pe tic ión , y luego, 
e l proveído del au to , 
e l hacer la diligencias, 
los testigos d i'l sum ario, 
con otras m uchas gabelas 
que todas le son del caso , 
y le ajustan una cuenta 
que le dejan tiritando, 
y  ha de ciar lo que le p iden , 
que a llí no liay tanto ni cuanto. 
Con que después d e  traerle  
dúsdc  H eredes á P ila tos, 
le  vienen á hacer que salga 
sin  paciencia y  sin un cuarto. 
L uego se sígnenla iglesia: 
a l cura por desposarlos 
o tro  doblon por lo m enos, 
y  de dulces un regalo.
E n  bebidas, chocolate, 
y  lo dem as de agasajo,
( sin  darles aqurlia  noche 
m as que un refresco ordinario) 
c incuenta .reales de ocho 
se le van como un ochavo.
E s to  es p in tar una boda 
con un m oderado gasto, 
y es como fuera ia raU 
si yo m e hubiere casado: 
n i fuera de lo m ejor, 
ni m uy a lto , ni muy bajo.
Ahora falla dripoiier
para la no.vií el regalo: »•
á lo m enos dos Vrstidos, 
y  aquellos precisos gastuS 
do aderezos, rascam oños, 
delan tales, velos guapos, 
peiiicias y d o rm ilo n a ,. 
abanicos, b londas, lazos, 
que aunque todo esto se com pre 
al precio mas m oderado,

m as de cincuenta doblones 
ha m enester, de contado.
Tam bién se ha de prevenir 
de todo lo necesario, 
y  según hoy se acostum bra, 
casa con buen aparato;
Y aun es preciso tener 
el cuarto bien adornado 
oon cornucopias, espejos, 
tabu re tes  charolados, 
a rrim adillos, cortinas 
y  estam pas de sus santos.
E n la alcoba la cama 
con correspondiente ornato , 
cóm oda para la ropa, 
un vcloncito  de m ano, 
un tocador, un tapete , 
e l sillón para el despacho, 
un  bacin , un o rinal, 
y  para lim piarse un trapo; 
tam bién  es p reciso  tenga 
prevenidos otros trastos, 
como son: en la cocina 
ollas coberteras, p la tos, 
m esa, barreños, cazuehis, 
jicaras, platos y vasos, 
cucharas y tenedores, 
cuchillos, salero y jarro , 
alm irez, chocolatera, 
tréb ed es , cacillo , rayo, 
caldera sai ten , perole,-, 
botijo, cestas, cenacho, 
parrillas, b a d i l ,«m budo, 
pa le ta , piqueta, cazo, 
asador, tenazas, fuelles, 
m orillo para el sisado, 
espetera , cucharones, 
y  un tiesio  en que beba el gato, 
rn an te le sy  serv ille tas, 
fuen tes y üno vidriado, 
un candil y ralm atnria, 
bujías y  algunos cab o s;

Ayuntamiento de Madrid



cubiletes cuajaderas, 
m and il, escoba, estropajo , 
alcuza para e l aceite , 
y para vinagre un jarro, 
oestillo  p a ra les  fórforos, 
y un clavo para colgarlo: 
eii e l corredor dos m apas, 
alm anaques y diarios; 
u n  L ro l en la  escalera, 
que de noche esté alum brando: 
cordou en el p icaporte , 
unos tiestos ('u t i  palio, 
y  un banco ó escaño grande 
en  é l habrá preparado, 
para que sentarse pueda 
e l que tenga que esperarlo . 
Todo lo que be referido , 
le  costará (y  no me alargo, 
si ha de hacerlo como he dicho) 
m uy  carca de m il ducados. 
L o q u e  cuesta una m nger 
desp u és de tantos cuidados! 
y  si ella sale traviesa 
y  de genio alborotado, 
amiga de pe lendengues, 
de  visitar los estrados, 
inclinada á los cortejos, 
y cada dia ir  m udando 
las modas de m ejor gusto 
que es comiin en  estos años-, 
que cargue Judas con ellas 
V con ia honda d« mil diablos. 
jQ ue cueste tanto dinero 
un  enem igo diario, 
que íiem pre  tienen e l castigo 
para e l m arido en la m ano! 
Tam bién se ha de prevenir 
de todo lo necesario, 
com o es aceite , carbón, 
vinagre, espacias, garbanzos, 
y  las tl-raas zarandajas 
pa ta  e l consum o dcl año;

y si no diariam ente 
habrá estar aguantando, 
el pobre, los apellidos 
que la m uger le va d an d o , 
pues si acaso es Juan su  nom bro 
le dirá con desenfado:
Ju an , c a rn e ro : Ju an , carbón: 
Juan , especias; Juan , garbanzos: 
Juan , aceite: Ju a n , v inagre: 
Juan , tom ates: Juan , espárragos: 
Ju an , lechuga: Juan lim ones: 
Juan , huevos: Juan , bacalao: 
Juan , acelgas: Juan pim ientos: 
Ju a n , zanahorias: Juan , ajos: 
Juan , cisco si es en invierno: 
Ja au , nieve, si es en verano: 
y tam bién , Juan , chocolate: 
ya  es Juan d u lce , ya Juan agrio: 
íiasto que enfadado el pobre, 
dice: Juan cuernos, m e llam o.
Y  ha de ir el pobre por todo , 
ó  ha de tener un c riado , 
pues para el!a es preciso 
una criada que al lado 
la esté para que disponga 
de la comida y fregado, 
l ’or san A n d iés  la matanza 
e s o tro  preciso  gasto: 
pues un cerdo de ocho arrobas^ 
que es un peso m oderado,
Je ha de venir á costar 
quinientos reales cerrados, 
y  cincuenta para avios, 
los m atadores, recado, 
m as trip as, especias, sal, 
p im entón , cebollas y ajos.
Mas no quiero poner nada 
de vestido  y d e  calzado, 
ni alquileres de casa 
en  que ha de vivir, es claro, 
que costará por lo m enos 
tre in ta  ó cuarenta ducados,
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ni tampoco lo preciso 
para  la decencia y gasto, 
pues cualquiera considera 
que no es m uy  fácil sum arlo: 
n i tampoco lo dem as, 
com o escobas, vidriado, 
jabón , pe ines, alm idón, 
agujas, seda, b ilo  blanco, 
ciiit:is, rizos y  alíilercs, 
c ep illo s , encajes, lazos, 
torcidas para e l ve lon , 
candiles de garabato, 
u n  calentador de azófar, 
abanicos en verano , 
e l rizar á la señora 
en  los dias señalados, 
que  sin pom adas ni polvos 
se van tre in ta  y  cuatro  cuartos. 
A  to lo  esto se siguen 
los vóm itos del preñado 
d e  U Q  hijo, que será suyo 
ó ho, que está m as abajo.
Lo que en ta l caso se ofrece 
no sé si sabré esplicarlo , 
atienda á ver si es asi, 
e l  que lo haya pasado; 
pues el caso le precisa 
e l prevenir de contado; 
e l iiatillo  en que envolverlo , 
e l  vino con que lavarlo; 
jarabe de peonía 
para cuando llegue el parto , 
la com adre, la bebida, 
el m édico, e l ciru jano, 
los aceitas, los en juagues, 
la  masa de los em plastos, 
alhucem a,, escorzonera, .

y  otras cositas que callo; 
una ama que crie el n iño, 
p o r tener un pecho malo; 
y  esta lleva cada m es 
de cuatro á cinco ducados, 
sin el llenar la b arriga , 
que esto suele  ser m as caro.
Si el ama tiene m arido, 
son m uchos mas los cuidados, 
que cu in d o  m enos se piensa 
salo con un em barazo, 
y  á pocos m eses se v« 
at infante encanijado, 
y  es m enester buscar o tra , 
ó es preciso deste tarlo .
E ste  es uno, y puede se r 
siga el turno con los años, 
y  e l caudal no se acrecienta 
aunque so aum enten los gastos.
¿ Y esto piensa quien se casa? 
Pues nadie podrá negarlo, . 
ojalá tan to  no hubiera 
que todos lo están palpando; 
y  aun hay m ucho que añadir 
á cuanto va m encionado.
Por eso yo roe m antengo 
so lte ro , que corro y ando 
por donde me da la gana; 
si lo tengo  gasto y  cam po, 
y  si no tengo, paciencia, 
ayuno , 6 fausco,ó en tram po , 
y  nadie me pide cuenta 
si voy, si en tro , si salgo, 
pups no hay com o esta r so lte ro , 
que buey  suelto  bien se lam e.
Y asi, am igo, si se r  puede, 
lib rarse  de este  gran cargo.

FIN.
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